


La marca DiscDur nace en 1992 
cuando diferentes profesionales 
deciden compartir conocimientos y 
experiencias en el mundo del 
software de gestión empresarial.

Siempre hemos creído que la 
satisfacción de nuestros clientes nos 
abriría otras puertas y esta dinámica 
nos ha traído a la mayoría de las 
empresas que hoy en día configuran 
nuestra lista de clientes. A lo largo de 
los años hemos ido trabajando en 
diferentes entornos de programación 
para hacer frente a las novedades 
tecnológicas y de accesibilidad que 
han ido saliendo, siempre con el fin 

de obtener soluciones con una alta 
funcionalidad, disponibilidad y gran 
rendimiento.

Nuestra tenacidad y las ganas de 
poder llegar a satisfacer cualquier 
necesidad que se nos ha planteado, 
nos ha convertido en posibles 
asesores de software de cualquier 
sector, ofreciendo, desde una visión 
empresarial la mejor solución para su 
gestión, y creemos que no es 
casualidad que día a día nuestros 
clientes nos recomienden para 
nuevos retos, y es que todos ellos ya 
saben que nuestro secreto es que 
sabemos escuchar.

Durante todos estos años, hemos conseguido aprender mucho de nuestros 
clientes, escuchando, compartiendo y entendiendo sus preocupaciones. Hoy 
en día podemos afirmar que somos capaces de hacer frente a cualquier 
necesidad a nivel de procesos y lógica empresarial y convertir la esencia de la 
misma en gestionable desde un software.

Con ellos: clientes, directores de producción, financieros, comerciales, 
directores de calidad y trabajadores a pie de máquina hemos ido 
aprendiendo y continuaremos haciéndolo.



Durante toda nuestra vida hemos compartido con los clientes los problemas que el mercado no 
podía resolver con Software Standard. Con el tiempo las empresas ven que hay procesos que las 
aplicaciones standards no cubren y con este pretexto hemos llegado a la conclusión que en cada 
caso se requiere alguna singularidad y personalización, por mucho pareciendo que pueda ser la línea 
de negocio.

Se por eso que mediante una visión totalmente artesanal podemos resolver el problema, 
particularizando y personalizando cada caso. Esta personalización tan cuidadosa nos ha traído a 
convertirnos en especialistas en software a medida.

Creemos que el software a medida es la mejor solución para muchas empresas, empresas que 
quieren gestionar desde un software, todos los procesos de su organización.

Somos conscientes que el proceso de adaptación e implementación de un software puede 
convertirse en un dolor de cabeza, y por este motivo también proponemos la mejor manera de 
poner en marcha la herramienta desarrollada, para intentar reducir al máximo los costes y tiempos 
dedicados al mismo.



El hecho que diferentes clientes nuestros pertenezcan al mismo sector, nos ha llevado a desarrollar 
aplicaciones que podemos catalogar de estándar dentro de la peculiaridad de ser una aplicación 
totalmente a medida. Son aplicaciones que se han parametrizado hasta el punto de cubrir cualquier 
necesidad de la empresa a la que va dirigida.

El hecho de estandarizar una aplicación, provoca en consecuencia, un abaratamiento en nuestros 
costes que se reflejan en la inversión que tiene que realizar el cliente. Este software estándar es 
mayoritariamente vertical, se a decir, sectorial a pesar de que, una sencilla gestión comercial pueda 
servir tanto por un sector como por otro.

Estas aplicaciones han sido probadas con eficacia por los diferentes clientes donde están instaladas, y 
actualmente operante en pleno rendimiento.
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Nuestro objetivo es programar la mejor herramienta porque pueda obtener la información necesaria 
para tomar la mejor desición, y así mejorar sus índice de competitividad manteniendo los niveles de 
eficacia, para afrontar con éxito el paso de los años.

Entendemos que una aplicación a medida tiene que cubrir al máximo, todas las necesidades de 
nuestros clientes, por este motivo, siempre estaremos a su lado para así poderlos asesorar delante a 
nuevas inquietudes y necesidades que pueda tener.




